




Va a ser una de las preguntas más importantes a resolver en
este segundo bloque de formación. Y especialmente en esta segunda
ficha. Lo que la Santa quiere es que seamos lo más parecidamente a
Jesús: “Siempre os informad lo que es más perfecto” (C 3,6), para
“imitar en algo a su Majestad” (C 2,7). Teresa desea que sus monjas
tengan una mirada contemplativa que, estando “todas ocupadas en
oración” (C 1,2), no se queden “embobadas” en sí mismas. Sino tener
una enérgica capacidad de vigilancia y mirada atenta para captar las
necesidades y los sufrimientos de los hombres y mujeres de nuestro
tiempo. No podemos permanecer indiferentes ante el drama del
sufrimiento humano. “Mientras más santas, más conversables con
sus hermanas” (C 41,7), es decir, solidarias e interesadas por las
necesidades y carencias que sufre la gente, al modo de Jesús. No nos
podemos desentender, sería faltar a la esencia misma del Evangelio.
Es menester que todos seamos conscientes de que este proyecto de
seguimiento de Jesús, es para vivir rendidas al Evangelio, que, “fijos
los ojos en Cristo”, seamos personas para el amor, proyectando la
paz, fomentando la justicia social.

Ser orantes y trabajadoras sirviendo a los demás, como lo hizo
Jesús, hasta lavarnos los pies unos a otros. Vivamos, como dice la
Santa “dispuestos y determinados para todo bien” (V 9,9). Y hacer
todo con alegría, ser y estar alegres en el Señor.










